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De  todas  tas  enfermedades  que  han  desplació 
la  tierra,  apenas  podÍ4  ehcóntrarké  otra  mas  ler- 
rible  que  Más  viruelas;  pero'  al  paso  que  esta  es 
Una  verdad  reconocídh,  también  lo  es  qué  la  va^ 
cuna  el  pres^  rvatívo' mas  seq^üro  contra  aquella 
enfermedad.  Para  demostrárlo  bástafia  el  testimó^ 


nlo  de  toda  la  cutía  Europa  en  doríde  se  practica 
la  ' vaeiiuacion  con  los  resultados  mas  fcdices  de 
inuehos  anos  atras;  pero  sin  ir  tán  lejos,  vemos 
las  mismas  ventajas  en  nnestro  pais,  donde  las  vi- 
ruelas fiabiatj  hecho  tantos  estragos  antes  deacjuel 
descubrimiento,  estragos  que  cesaron  desde  que 
se  generalizo  la  Vacuna»  ' 

En  tal  concepto,  es  dé  esperar  de  la  eficacia 
de  todas  las  autóridades'del  Estado  y de  los  pa- 
dres de  familia  c[ue  prestarán  su  influjo  á fin  de  que 
el  resto  de  las  preocupaciones^  d el  descuido  rió 
inutilizen  los  efectos  dyciVlida menté  benéficos  del 
pus  vacuno/  antes  bien  apoyen  las  miras  désinte- 
rosadas  del  Gobterúo  qúe  en  esto,  cómo  én‘  todo> 
solo  trata  de  la  prosperidad  y engrandecimientó 
del  Estado.  : 


CARTILLA  DE  VACUNAR, 

formada  por  el  profesor  de  Medicina  Í>.  fosé 

Morales  en  1805, 


Conocinifento  de  la  i)acana  i'erdadera 

Cualquiera  muger  hábil,  ó cualquier  barbe- 
ro de  Un  lugar  (lodrá  ensenarse  á v(HMjnu%  con 
tal  qu^  coUnzea  los’ gr  illos  de  la  ‘va<  una  Verdades 
ra,  y su  sazón  para  lomar  la  seniílía 
" Sé  conoce'  él  ^raíio  vacuno,  i-, i qtip  va  des- 
CillóriLnflosc  poco  h poco  iiasta  d catitlo  que  flí'S* 
pues  se  Jila:  en  que  está  liunJido  ehmedi©,  y poí' 


consig’u lente  mas  levantado  lodo  su  contorno; 
no  forma  pniUa  como  los  demás  granos,  v el  luí* 
mor  que  contiene,  no  es  det  color  y consistencia 
de  ia  podre,  sino  claro,  semejdnte  á la  clara  de 
huevo,  aunque  no  tan  espeso  como  esta,  I\o  está 
encerrado  este  fluido  de  un  modo  que  pueda  todo 
^ derramai’sc  de  una  vez,  cuando  se  pica  el  grano; 
sino  en  diversas  celditas,  que  es  necesario  ir  pi» 
cando  en  dísliotas  partes  de  todo  el  rededor,  pa- 
ra llegar  á vaciarlo:  tiene  el  contorno  rojo,  mas  6 
menos  encendido  el  color,  mas  ó menos  grande 
dicho  círculo;  no  empieza  á aparecer  el  grano  va» 
cuno  verdadero  hasta  el  cuarto  dia,  con  una  pe» 
queñita  elevación  de  color  rojo,  y va  creciendo 
poco  á poco  hasta  ponerse  en  su  perfecüi  sazón  el 
día  nueve,  ó diez,  en  que  aparece  ya  con  todas 
las  señalos  dichas;  en  cuyos  dias  debe  tomarse  la 
semilla  para  vacunar  á otros  con  ella.  Alguna  vez 
se  adelanta  en  el  octavo  dia,  y no  antes. 

La  sazón  de  la  semilla  se  conoce,  en  que  á 
mas  de  tener  el  granólas  señas  que  se  han  dicho, 
cuando  este  se  pica,  no  sale  el  fluido  encerrado  en 
él  luego  luego;  sino  que  á corto  rato  después  va  apa- 
reciendo la  goiila  clara,  y con  espesor  suave,  que  se 
luce  conocer  en  la  aguja  ó lanceta,  con  que  se 
toma  para  vacunar;  v después  de  algún  rato  ya  se 
conoce  mas  su  espesura,  porcjue  se  pega  el  instru- 
meato  contra  el  sitio,  de  donde  se  loma  el  fluido. 


Modo  de  pr'ocedei'y  b curso  de  la  vacuna  verdades* 

ra  res(uiai\ 

O 

La  vacuna  verdadera  tiene  un  curso  regular, 
y otro  irregular,  lo  que  servirá  de  adYerteucia  á 
ios  ya  cu  nado  res. 

Procediendo  la  vacuna  de  un  modo  regular, 
del  tercero  al  cuarto  dia  sale  un  pequeño  boten 


^Igo  rojo:  Jel  cuarto  al  sexto  cUa  ya  descubre  m 
liuíuUriiieato  eriaiedío,  y es  del  tauiaño  de  luia 
lenteja,  y empieza  a formarse  al  rededor  el  circulo 
rojo  que  se  ha  dicho:  en  los  días  siguientes  va 
creciendo  poco  a poco,  y extendiéndose  el  circu- 
lo color  de  rosa,  6 mas  encendido,  con  mas  6 
menos  inflamación,  ardor  y comezón,  que  siendo 
muy  fuertes  estas  incomodidades  se  mitigan  con 
fomeotaciones  de  leche  hervida  con  flor  de  saúco, 
y ñor  de  violeta:  y en  falla  de  leche  se  hervirán 
en  agua  dichas  ñores.  El  nueve  ó diez  esta  el  gra- 
no en  sazón:  del  once  al  doce  comienza  a secarse 
por  el  centro,  y lá  costra  no  cae  hasta  del  veinte 
\ uno  al  treinta;  en  nao  ú otro  algo  mas;  tarde. 
La  dieta  que  delicn  guardar  los  vacunados  se  re- 
duce, a que  no  se  bahen  hasta  que  iiayan  caído 
las  cosíias:  a que  no  coman  los  alimentos,  que 
ma  el  coman  de  las  gentes  cosas  acres,  corno  c 
le,  iiijoles,  frutas  secas,  etc»  : clehiendo  entender- 
se esia  regia  con  las  personas  de  comodidades,  6 
criadas  en  régahi;  pues  los  pobres,  como  se  ha  ob- 
servarlo, comea  lo  cjue  tienen,  y á que  están  acos- 
tumbrados, sin  resentir  por  esto  ningún  pei'jaicio. 
Algunos,  ó por  la  mala  disposición  de  sus  humo- 
res, 6 porque  se  rascan  d arrancan  las  costras, 
se  les  hacen  llagas  en  los  brazos,  íus  que  se  curan 
con  ei  cerote  de  Nicolao,  o con  el  luigüeato  de  La- 
mer; y en  los  lugares  donde  no  haya  esta  provi- 
dcíicia,  Con  cualquigra  ungüeiUu  desecan ic,  o con 
unas  hojítas  de  cíua' cimai  roño,  de  yerba  del  po-r 
ilo,  ó de  lantén.  I)td  mis4“nu  modo  se  curan  ios 
otros  granos  que  suelen  brolarlcs. 

Vti(;una  verdadera  tr  re  rular, 

Lá  vacuna  verdadera  irregular  consislei  en 
que  ios  granos  no  empiezan  a formarse  hasta  dei 


dia  riií^ve  al  once;  y en  algunos  hasta  el  dia  vein- 
te. Soele  suceder,  ((ue  en  vin  misino  sujeto  unos 
grados  van  siguiendo  el  curso  regular,  y otro,  ü 
otros  (en  los  sitios  vacunados)  apartícen  después, 
CLiandé  los  priáWrós  estáiV  eii  saxon:  a unos  les 
pi^ende  fe  vacuiiá  én  todák  las  picadas:  a otros 
en  un  solo  brazo:  a piros  en  una  sola  picada;  pe- 
ro nada  de  esto  debe  desconsolar  al  vacuuador, 
como  el  gratió,  d granos  en  su  tiempo  regular,  ó 
irregular,  tengan  las  sefiales  de  verdadera  vacuna, 

Falsa  vacuna  i 

Las  señas  por  dónde  se  rónoce  queja  va  cu- 
da  que  pegó  es  f.dsa,  sod:  Que  no  procede  pau- 
Sridameiite  cbnio  la  verdadenu  sirVó  que  d(  sde  el 
pi  ídeipio  tiene  el  vacunado  coniezon,  ardor,  ó 
ílolor  ed  los  lugares  dónde  se  han  hedió  las  pica^ 
das;  y al'  sCguiído'  ó tercero  día>  empieza  a deseu- 
brirse  el  grado  ó'  granos,  cuya  Jígura  no  ,es  epr 
mo  la  cjue  se  lia  dibíioi  sino  cóhiP  la  de  cualquier 
j a o i ro  ■ g lii  n ó : es  lo  es,  b ó e s bV  h u íí  cí  i d e n e 1 m 
dio,  y el  liümordjite  contiene  es,  saoguirioiento, 
íUTíariilo;  ó (UrmáSíádÓ  espesó,  ó podre;  y no  esta 
encerrádd  en  ceídífák  separadas,  sirio  que  bajo  de 
una  sofe  pieleci  lid  está'  con  íeiMí^  de  manera, ^ que 
pkaddula  pór'eualqdicra  parlé,  sé  jerrama  de  una 
vez  todd  lo  qóe  eticícrra;  y ‘ asi’  como  proiitamen- 
le 'aparece,  iairibiéh  riiiiy  en  breve  ipadura,  y seea; 
de  modíq  qiié  (na  kl  octavó  dia  eslaií  ya  secos  los 
grános,  y foraíadíís  costras.  , - , ,, 

l.as  errusas  mas  oóndéidás  de  la  Vacuna  falsa, 
son:  primc  ia,’  habe  r touiado  la  semlMo  pnra  vacu- 
nar (íespm  s dcr'dfe  ílicz,  cuaiiílo  él  grano  ya  se 
va  seéanriB:  segiiridáV  sigel  bnmor' estaduny  esp^* 
so  ó se  lia  di  á dad  o ^li' ‘color  trasparente  en  anufe 
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rillentqt  terceta,  cuando  no  se  ha  picado  elf  grana 
en  su  elevación  cS  c^niorno  (a  qúe  llamán  ro- 
dete), sino  en  el  centro  hácin  donde  estó  luindi* 
do:  cuarta , cuando  aunque  esté  con  todas  las  se- 
fíás  de  verdadero  grano  vácurro,  se  laa  picado  de 
rnodo  que  salga  sangre,'  qué  mézclodá  con^el  hu- 
ni or  lo  a 1 teia  y d es com p'o n e : q u i n í a , coa n d o se 
vacunan  machos  sin  tener  cuidado  de  limpiar  con 
frecuencia  el  instrümento;  por  lo  que  se  tendrá 
esta  précaucionj  para  que  no  se  altere,  ó descom- 
ponga la  semilla.  Esta  es  la  parle  mas  esencial  en 
que  se  debe  imponer  el  que  se  dedica  á vacunar, 
para  no  dejar  etpuestos  al  contagio,  de  las  virue- 
las naturales  á los ' que  les  huhieré  salido  falsa  la 
vacunacibn.  Por  lo  que  caídas  (as  costras,'  6 cer- 
radas las  llaguitas  que  en  esté  caso  se  les  suelen 
hacer,  se  deben  volver  á vacunár  con  mas  atención. 

■ Modo  de  vacuna7\ 

Pt  "evios  estos  conocimientos,  se  sigue  el  sa- 
ber el  moda  de  liacer  la  operación,  el  que  es  igual- 
mente sencillo. 

Estando  los  granos  del  niño,  ó niña,  de  quien 
se  ha  de  tomar  la  semilla,  en  el  estado  y días 
que  se'  ha  d^ichoV  y ptoptos’ los  qué  se  han  de  va- 
cunar, se  toma  la  saeiilja  (á  que  se  llama  aguja),, 
o la  lanceta,  • yVcon  eirá^  se  pica  suavemente  el  gra- 
no hácia  el  recledor,  y no  hácia  él  centro,  de  mane- 
ra de  no  sacar’  sangre,  y mojada  la  punta  del  ins- 
trumento en  dicho  fluido,  se  coge  con  la  mana 
izquierda  el  brazo  de  la  criatura,  que  ha  de  reci- 
bir la  semilla,  y estirando  con  los  dedos  el  pelle-. 
jo  del  lagartíHb,  por’ la  parle  intérior  de  él,  sé 
mete  suavémente  el- inruru mentó,  ál  iravez  en|;re 
la  piel  gruesa  y delgada  comb  eí  canto  de  un  pe- 


so,  indinada  la  punta  para  abajo,  se  cotriprinne  un 
poquito  [)ara  que  largue  allí  el  fluido  que  lleva- 
ba, y se  saca  procurando  no  hacer  sangre,  Kslo 
debe  ser  como  cuatro  dedos  abajo  del  sobaco,  y 
la  otra  picada  dos  dedos  abajo  de  la  priuiei  a,  ha- 
ciendo lo  mismo  en  eí  otro  braxo.  Se  hacen  cua- 
tro picadas  para,  asegurarse  de  que  pegue  la  s,emb' 
lia,  pues  machas  veces,  aun  iíacieiidose  asi,  sueien 
salir,  como  se  ha  dicho,  solamente  uno,  dos,  6 
tres  granos.  Cuando  por  algún  motivo,  haya  razón 
de  temer  que  puede  perderse  la  semilla,  se  haráu 
basta  seis  íi  ocho  veces  ^ estas  picadas*  Y cuando 
haya  algún  inconveniente  para  hacerlas  en  los  bra- 
zos, se  pueden  hacer  en  los.  musios  por  la  parte 
interior,  ó en  las  pantorrillas,  pues  pega  ey  cual- 
quiera parle;  sino  que  se  prefieren  aquellos,  por 
ser  mas  Cómodos,  Ps'o  hay  necesidad  de  poner  ca- 
bezales. ni  atadura,  niugum;  pero,  s),  * se  ha  de  cni- 
d»r  que  no  se  limpien  inmediatamente  eí  sitio,  y 
quq  cuaodo  empiezan  a salir  los  granos, ><>  GHando 
esiéíi  en  su  estado  no  se  rasquen^  tanto  para  con» 
servar  la  semilla  en  buena  sazón,  cuanto  para  que 
no  se  inflamen  ó se  llagaCB^ 

\ád\)eríenciás  parü  los  qué  se  dediquen  á vcténwn 

’ . . ; r i.  ' 

£n  todos  tiempos  se  puede  vacunaíg  notan-' 
do  que  el  calor  sdcdanla  algo  los  progresos  de  la 
vacuna,  y el  frío  algo  los  retarda,  peio  nunca  de. 
modo  que  se  confunda  con  la  falsa;  pues  en  la  ver- 
dadera lo  mas  adelantado  del  grano  es,  el  ll(  mpo 
de  su  sazón,  el  octavQ  dia.  Todas  las,  edades  som 
proporcionadas  j)?ra  recibir  bien,  la  vacuna  desde . 
dos  meses  arriba  hasta  la  vejez,  sí  los,qne  hubíe- ; 
ren  llegado  á ella  no  hcan  padecido  vihuelas.  Para 
que  no  se  desacredite  esta  medicina,  será  útil  es- 
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eoger  criaturas  sanas;  y a las  enfermas  curarlas 
antes  de  vacunarse.  Esto  se  enjiende  de  los  males 
graves,  porque  los  otros  accidentes  de  poca  mon- 
ta reítularnieiile  desaparecen  con  la  misma  vacu- 
nación. 

Si  un  vacunado  está  liñoso  d cubierto  de 
sarna,  y le  pega  la  vacuna  verdadera,  puede 
sin  re<eÍo  ton.arse  la  semilla  para  vacunará  oiros^ 
que  á buen  seguro  no  se  e(  lUagiarán  de  la  tiña  ó 
sarna*  Pero  los  que  padeeeu  estas  enfermedades, 
suelen  en  lo  pronto  llenarse  mas  de  costras  <S  gra- 
nas, los  que  bien  aU  ndidos,  sanan  en  mas  bieve 
tiempo. 

Repetire,  que  no  es  contagiosa  la  vacuna:  a 
ninguno  se  le  pega  aunque  coma  y duerma  con 
los  vacunados,  ni  se  coiiuniica  sino  por  medio  de 
las  picadas.  En  los  dias  que  tuvieren  ai  calen- 
tura, no  se  tendrán  en  cama  ni  en  abrigo,  sino 
que  con  sus  ropas  corrientes  deben  salir  al  a y re. 
Siempre  que  no  pegue  la  vacuna  verdadera,  d 
cuando  absolutamente  no  pega,  deben  volverse  á 
vacunar 

En  la  Gazeta  de  Madrid  de  catorce  de  Agos- 
to de  mil  ochocientos  cuatro  se  dice:  que  con  las 
costras  de  los  granos  vacunos,  molidas  y desleídas 
en  agua  hasta  cjue  quede  un  liquido  espeso,  con 
dos  de  ellas  pueden  vacunarse  treinta  personas  de 
á cuatro  incisiones. 

¿7 ¿lima  ad v er t encía ^ 

Para  complemento  de  esta  cartilla  deben  sa- 
ber los  que  se  dedicaren  á vacunar,  que  cuando 
se  les  pida  de  algún  lugar  distante  la  semilía,  ele- 
girán los  granos  mejores,  y que  estén  en  mas  sa- 
zón para  extraer  el  íliiido.  Tendrán  unos  cristali ios 
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iguales  y planos,  entre  los  cuales  debe  ir  del 
modo  siguiente.  Picado  el  grano  y teniendo  un 
rato  de  espera  para  que  vaya  brotando  el  fluido, 
se  irá  recogiendo  con  la  punta  del  instrumento,  y 
se  irán  poniendo  las  gotítas  sobre  el  uno  de  los 
cristalitos:  cuando  ya  haya  bastante  cantidad  se  le 
pondrá  encima  el  otro  cristal,  se  le  tapará  con  ce- 
ra todo  el  contorno,  y se  forrará  en  tafetán,  raso 
b capichola,  paño  de  seda,  ó cualesquiera  género 
de  seda  de  color  negro,  y de  este  modo  se  remi- 
tirá, Estas  circunstancias  son  muy  necesarias. 

Cuando  se  recibe  de  este  modo  la  semilla 
( desaforrados  y despegados  ios  vidrios) , se  echa 
sobre  uno  de  ellos  una  ó dosgotilas  d^  agua  na- 
tural, V con  el  mismo  instrumento  se  deslie  el 
fluido,  y en  sintiéndolo  espeso  se  va  cogiendo  pa* 
ra  vacunar.  Esto  debe  hacerse  cuando  ya  estén  allí 
mismo  prontas  las  personas  que  se  han  de  vacu- 
nar, y se  repetirá  la  misma  diligencia  hasta  haber 
egoiado  la  semilla  que  haya  en  los  dos  cristalitos; 
y se  conocerá  que  se  acabó,  porque  ya  no  se  es« 
pesa  el  agua  que  se  echa* 


I 


